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DOS ARTÍCULOS CERVANTINOS 
Cervantes gran devoto de San José. 
jHIII'A vida del inmortal autor del Don Quijote, del genio ilustre 
Ipilif que dió eterno renombre á la España literaria, está sembra-
da de sucesos de índole tan distinta, que hacen meditar al más des-
preocupado, surgiendo pensamientos que luchan entre sí, no llegan-
do á dar concreta opinión sobre la manera de ser de Cervantes, en 
cuanto á las cuestiones religiosas se refiere. Esto, en lo que corres-
ponde á su juventud, á la época en que luchó en Lepanto, estuvo 
cautivo en Argel y recorrió cobrando impuestos las provincias an-
daluzas. 
Pero desde los primeros años del siglo xvn, la figura de Cervan-
tes surge y se engrandece con una nueva aureola. Es el hombre 
piadoso, el cristiano sincero, el pecador arrepentido, que no pierde 
ocasión de hacer pública profesión de su fe, de repetir máximas alta-
mente cristianas, de mostrarse creyente convencido y de practicar 
los deberes religiosos. 
Sus amistades se hacen más íntimas con sacerdotes y varones res-
petables, sus inspiraciones de carácter místico son más frecuentes y 
más profundas, y en los nuevos documentos encontrados en fecha 
no lejana, se patentiza esta creencia. 
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El ilustrado escritor D. Aureliano Fernández Guerra, en un no-
table artículo, detalla en parte estas aficiones religiosas del Manco 
de Lepanto, y de esos renglones hemos extractado algunas noticias 
que nos prueban que Cervantes fué especial devoto del Patriarca 
San José. No es una vaga afirmación, no es una creencia hija de su-
posiciones, es un conjunto de pruebas que nos llevan como de la 
mano, á sostener lo que apuntamos. 
Por algo se le califica de ingenio cristiano. 
En 17 de Abril de 1609, recibióse Cervantes por esclavo del San-
tísimo Sacramento, firmando su inscripción y jurando guardar las 
Constituciones de aquella piadosa hermandad. Desde aquel momen-
to se obligó á oir misa diariamente, á hacer todas las noches examen 
de conciencia, á comulgar en el primer domingo de cada mes, á re-
zar, á la Corona de flores, á no faltar á los ejercicios de oración y dis-
ciplina que se verificaban los lunes, miércoles y viernes en la Capi-
lla de la Congregación, á visitar los hospitales y á acompañar el ca-
dáver de sus hermanos. 
Era aquella Hermandad del Santísimo Sacramento ejemplo de 
humildad cristiana, conjunto de la verdadera democracia, donde se 
sentían iguales príncipes y jornaleros, generales y soldados, obispos 
y tonsurados, grandes de España é industriales. 
A esa Hermandad pertenecieron el Patriarca de las Indias, el Re-
gente de Nápoles, el Duque de Osuna, el Beato Simón de Rojas, y 
á la vez que ellos, asistían á las Juntas y daban sus votos y discutían 
los acuerdos, menestrales, soldados y cómicos. 
Aquella Congregación era modelo, y en ella tomaba parte activa 
el autor del Don Quijote, no faltando á sus Juntas, ni á sus fiestas re-
ligiosas, trabajando en pro de su aumento y brillantez y mereciendo 
que en las actas se hiciera constar, según Fernández Guerra, que era 
Cervantes, entre los cuatrocientos asociados, «uno de los treinta se-
ñores, poco más ó menos, que con su santo celo y devoción acuden, 
así á las fiestas, como á lo demás que se ofrece á la Congregación, 
no pareciendo justo que sea tan desigual la costa y el trabajo». 
Pero dejando estas digresiones, llegaremos al punto principal de 
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este artículo, á la devoción que Cervantes profesó á San José, al vir-
tuoso esposo de María, al santo por excelencia, al más privilegiado 
de los mortales y al más dichoso de los privilegiados. 
La Hermandad del Santísimo Sacramento tenía acordada, como 
una de sus fiestas, la que anualmente se verificaba el día de San 
José. Cuando Cervantes ingresó en Abril de 1609, ya estaba institui-
da, pero no debió tener la solemnidad correspondiente al Patriarca 
en cuyo honor se celebraba. 
El novelista español se preocupó de ello y pensó la manera de 
allegar fondos, especiales para esta función, á fin de que fuese sun-
tuosa. 
A este objeto se puso de acuerdo, no con personas de gran po-
sición, ni fabulosas riquezas, sino con cuatro modestos comediantes, 
que, como él, debían ser devotos del Santo. 
¿Quiénes eran ellos? 
Diego López de Alcaraz, Melchor de Villalba, Alonso Riquelme 
y Hernán Sánchez de Vargas. Justo es consignar aquí algunos datos 
biográficos de todos ellos. 
Diego López de Álcaraz, era vecino y probablemente natural de 
la ciudad de Cuenca. Estaba casado con Magdalena de Osorio, tam-
bién comedianta. En 1594 estaba ya dedicado á la escena, y en 16 de 
Marzo de 1598 figuraba como autor de compañía, obligándose á re-
presentar los Autos del Corpus en Madrid, en unión de Antonio de 
Villegas. Igual encargo aceptó en 7 de Abril del año siguiente, época 
en que llevó su compañía á la ya nombrada ciudad de Cuenca. Las 
deudas contraídas por su padre político Rodrigo de Osorio, que 
pagó religiosamente, quizás serían la causa de que en 1601 licen-
ciase á su compañía y entrase como farandulero en la que formaron 
Pero Jiménez de Valenzuela y Gabriel Vaca. En 1607 volvió á tener 
compañía. Por este tiempo debió fallecer su primera mujer, pues 
en 19 de Diciembre de 1610, con mandamiento del Doctor Cetina, 
aquel ilustre Sacerdote, cuya aprobación, tan sobrada en elogios de 
Cervantes, figura en las primeras páginas de la segunda parte del 
Don Quijote (1615), contrajo López de Alcaraz, en la iglesia de San 
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Sebastián, de la Corte, matrimonio con doña Catalina de Careaba. 
Fué uno de los ocho autores que en 26 de Abril de 1603 autorizó el 
Real Consejo de Castilla, y uno de los doce que confirmó dicho Con-
sejo en 1615. Poco después de esta fecha debió fallecer. Había vivi-
do en la calle de Francos. 
Melchor de Villalba.—En 15Q0 actuó en la farándula de Juan de 
Rivas. En 1592 era ya autor de comedias, y en 1594 formó compa-
ñía con Alonso de Cisneros 
Hallándose en Madrid en 5 de Marzo, contrató para ello á Luisa 
Bezón, Jusepe González, García de Jaraba, Gabriel Duarte y otros 
comediantes. 
En esta época tenía casas propias en Madrid, en la calle del Amor 
de Dios. Lope de Vega le protegió, y en el ya citado año de 1594 le 
dedicó su comedia El maestro de danzas, cuyo manuscrito dice: 
Hice esta comedia en Alba, 
para Melchor de Villalba, 
y por que es verdad, fírmelo 
el mes que es mayor el yelo 
y el año que Dios nos salva. 
En 1595 se hallaba en Madrid, donde tuvo desavenencias con 
Miguel Ramírez, por cuestión de cuentas. En 1597 hizo en Sevilla los 
autos del Corpus. En 22 de Marzo de 1600 se comprometió, á la vez 
que Gabriel de la Torre, á representar dos autos en Madrid el día 
de la fiesta Eucarística, con la condición de que si volvían á permi-
tirse las comedias, nadie, sino ellos, podían hacerlas en la Corte, 
desde Pascua de Resurrección hasta el Corpus. 
En unión de Nicolás de los Ríos, estrenó Los enredos del diablo, 
de Matías de los Reyes. 
En 1615 había ya fallecido, pues el Dr. Suárez de Figueroa lo 
hace constar así al mencionar los comediantes célebres muertos an-
tes de aquel año. 
Alonso Riquelme—St le supone nacido en Sevilla, y por lo me-
nos consta que allí se hallaba avecindado. En 1602 era ya autor de 
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comedias. Se casó con Micaela de Gadea, pero enviudó y volvió á 
contraer matrimonio en 30 de Marzo de 1608 con Catalina Valcá-
zar, viuda de Gabriel Vaca. En dicho año hizo los autos del día del 
Corpus en Madrid, en 1610 en Toledo y Madrid, en 1613 en Ma-
drid, en 1615 en Toledo y en 1619 trabajó en Zaragoza. 
Lope de Vega lo consideró como su representante favorito, escri-
biéndole muchas comedias, lo cual disgustaba á los demás poetas, 
que llegaron á no escribir nada para Riquelme. 
Poseía una casa en la calle de las Huertas, junto á la iglesia de 
los Trinitarios, que fué posada de comediantes, donde era costum-
bre ensayar. Quejáronse las monjas del ruido, y S. M., por Real cé-
dula de 13 de Agosto de 1616, obligó á Riquelme á que vendiese al 
convento dicha propiedad. Fué uno de los doce autores que se au-
torizaron en 1615. 
Hernán Sánchez de Vargas.—En 1592 era representante de la 
compañía de Diego de Santander. En 1596 fué á Sevilla en calidad 
de autor de comedias, representando los autos. Fué decidido pro-
tector de los poetas andaluces, especialmente de Luis Vélez de Que-
vara. En 1607 trabajó en Toledo; en 1610, en Madrid; en 1612, en 
Sevilla, Madrid y Esquirras; en 1613, en Toledo; en 1614, en Sevi-
lla; en 1615, en Madrid; en 1618, en Madrid; en 1619, en Zaragoza 
y Valencia; en 1620, en Córdoba y Sevilla; en 1621, en Sevilla; en 
1622, en la misma población; en 1623, en Madrid, y en 1626, en 
Valencia. Desde esta fecha la desgracia pareció acompañar al pobre 
autor de comedias. Por una parte veíase envuelto en pleitos, sus 
acreedores le apremiaban, su compañía no encontraba pueblos don-
de trabajar, los autos del Corpus se veía precisado á hacerlos en 
Parla, Meco (1633), Villarrubia de Ocaña (1634), Santa Cruz de la 
Zarza (1634) y Ocaña (1634), y á veces, para sostener á sus repre-
sentantes, se vió precisado á buscar ayuda en su compañero Juan de 
Malaguilla. 
Las casas que vivía en la calle de las Huertas se vieron hipoteca-
das. Dejó al fin en 1640 el cargo de autor, y probó fortuna como 
mercader. Todos sus esfuerzos fueron inútiles, y parece qué con 
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motivo de cierta fianza que dio á favor de Manuel García Leyba 
obligado á levantar á su costa cien infantes en Cartagena para con-
ducirlos á La Corufia, Sánchez de Vargas cayó en poder de la Cu-
ria, dando con su cuerpo en la cárcel de la coronada villa. Tantas 
penas y aquella vergüenza le enfermaron gravemente, falleciendo 
en la cárcel el día 18 de Noviembre de 1644. Dejó por albaceasá 
Mariana Fuste y Francisca de Vargas, su hija. Le enterró la Co--
fradía de Nuestra Señora de la Novena. 
Con estos cuatro autores de comedias, como antes hemos indica-
do, se unió Cervantes para encontrar recursos con que sufragar los 
gastos de la función religiosa. Los cinco se comprometieron pata 
siempre jamás á costear la fiesta del Santísimo en el día del glorioso 
San José. 
Cada uno de los autores se comprometió á tener una caja don-
•de, en recibiendo dinero, cualquier comedianta ó comediante de su 
compañía echase algo de limosna, en jurando, pusiera cada vez cua-
íro maravedís, y ocho si fuera caporal de la Compañía. 
De este modo se logró costear en los años siguientes al de 1610 
las funciones del día de San José. 
Pero no es éste el único hecho en que intervino el príncipe de 
los ingenios, probando su devoción á San José, no se trata sólo de 
un suceso aislado. Existe otra nueva prueba que Fernández Sierra 
consigna. 
En 1613, Cervantes, en unión de otros congregantes del Santísi-
mo, se propuso gestionar que Su Santidad acordara que en todo el 
mundo católico se celebrase con gran solemnidad la fiesta de San 
José. 
La Congregación tomó en cuenta la idea y se acercó al Monarca 
para que elevase su voz, demandando de Roma la gracia que se de-
seaba. 
Estos hechos son prueba de esa devoción y ella es un nuevo tim-
bre que engrandece al inmortal Miguel de Cervantes Saavedra. 
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Servantes apreciad® en vida. 
Como artículos de fe se han popularizado entre el vulgo dos 
creencias, que son hijas del error, respecto del Príncipe de los Inge-
nios españoles. Como ambas ofenden al siglo en que vivió^y á sus 
contemporáneos, es oportuno, y á más de oportuno justo, irlas des-
truyendo poco á poco. 
Es la primera de estas creencias afirmar que Cervantes murió en 
la mayor miseria, que se vió abandonado y lleno de deudas y, en 
fin, se repiten aquellos versos de Serra, que serán muy bellos, pero 
que no se ajustan á la verdad histórica, 
que Cervantes no cenó 
cuando concluyó el Qaixoíe. 
Por los parientes que tenía, por los bienes que su hija disfruta-
ba, y por noticias y documentos oportunamente conocidos, se sabe 
que Cervantes no era rico, no tenía grandes bienes, ni gozaba de 
especial regalo; pero de eso á la miseria va larga distancia. Esa 
creencia ha sido ya destruida con sólidos argumentos por un ilustre 
literato, cuya pluma fué honra de nuestro suelo español. 
¿Cuál es ese segundo error? Lo es el de suponer que sus con-
temporáneos no supieron apreciar el valor de las famosas aventuras 
del Ingenioso Hidalgo, que el libro pasó desapercibido, que no se 
le elogió entonces y que no sobresalió entre los demás. 
Pudiéramos citar textos y detalles para destruir esa suposición. 
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pero nos hemos de limitar á traer dos pruebas, como en lenguaje 
jurídico se repite, de carácter documental. 
Una, la aprobación de la segunda parte del Don Quixote. Otra, 
las ediciones que se hicieron de la obra desde 1605 hasta la época 
de la muerte de su autor, ó sea el 20 de Abril de 1616. 
Por comisión del Dr. Gutiérrez de Cetina, Vicario General de la 
villa y corte de Madrid, se nombró al Licenciado Márquez Torres 
para examinar y aprobar la segunda parte del Ingenioso Hidalgo 
Don Quixote de la Mancha, y éste cumplió á conciencia su cometi-
do, firmando su dictamen en Madrid á 25 de Febrero de 1615. 
Empecemos por recordar que no era costumbre en las Aproba-
ciones mover el incensario en honra y elogio del autor, y no obstan-
te Márquez Torres lo hace. Esto ya demuestra que consideraba el 
libro como una excepción, que había que subirlo del nivel general. 
Dice, después, demostrando que la tendencia filosófica del libro 
era bien conocida: 
«No hallo en este libro cosa indigna de un cristiano zelo, ni que 
disuene de la decencia debida á buen ejemplo y virtudes morales, 
antes mucha erudición y aprovechamiento, así en la continencia de su 
bien seguido asunto, para extirpar los vanos y mentirosos libros de 
cavallerías, cuyo contagio había cundido más de lo que fuera justo, 
como en la lisura del lenguaje castellano, no adulterado con enfado-
sa y estudiada afectación (vicio con razón aborrecido de hombres 
cuerdos) y en la corrección de vicios que generalmente toca, ocasio-
nado de sus agudos discursos guarda con tanta cordura las leyes de 
reprehensión christiana, que aquel que fuese tocado de la enferme-
dad que pretende curar, en lo dulce y sabroso de sus medicinas, 
gustosamente abrá bebido (cuando menos lo imagine), sin empacho 
ni asco alguno, lo provechoso de la detestación de su vicio, con 
que se hallará (que es lo más difícil de conseguirse) gustoso y re-
prehendido». 
No sumaría hoy mayores reclamos para sus obras el editor más 
aprovechado. 
Continúa Márquez Torres: 
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«Ha ávido muchos que por no aver sabido templar, ni mezclar 
apropósito lo útil con lo dulce, han dado con todo su molesto traba-
jo en tierra, pues no pudiendo imitar á Diógenes en lo filósofo y 
docto, atrevida (por no decir licenciosa y desalumbradamente), le 
pretenden imitar en lo cínico, entregándose á maldicientes, inven-
tando casos que no pasaron, para hacer capaz al vicio que tocan de 
su áspera reprehensión, y por ventura descubren caminos para se-
guirle, hasta entonces ignorados, con que vienen á quedar, sino re-
prehensores á lo menos maestros de él. Házense odiosos á los bien 
entendidos, con el pueblo pierden el crédito (si alguno tuvieron), 
para admitir sus escritos y los vicios que arrojada é imprudentemen-
te quisieren corregir, en muy peor estado que antes, que no todas 
las postemas á un mismo tiempo están dispuestas para admitir las 
recetas ó cauterios, antes algunos mucho mejor reciben las blandas 
y suaves medicinas, con cuya aplicación el atentado y docto médico 
consigue el fin de resolverlas, término que muchas vezes es mejor 
que no el que se alcanza con el rigor del hierro. Bien diferentes han 
sido de los escritos de Miguel de Cervantes, assí nuestra nación, como 
las extrañas, pues como á milagro desean ver el autor de libros, que 
con general aplauso, assí por su decoro y decencia como por la suavi-
dad y blandura de sus discursos, han recibido España, Francia, Italia 
Alemania y Flandes.» 
Este párrafo que hemos copiado bastaría para demostrarnos que 
Cervantes, pocos años después de escrita la primera parte del Don 
Quijote, cuando aun la segunda no era conocida, tenía renombre 
justo y grande en casi toda Europa, y hasta había especial deseo por 
conocer su persona. 
Confirmando este afán que invadía á la Europa culta, por cono-
cer al Manco de Lepanto, añade después el siguiente episodio, que 
por si dice más que si se llenaran páginas y páginas en demostra-
ción de lo antes dicho. 
«Certifico con verdad, que en veynte y cinco de Febrero deste 
año de seyscientos y quinze, auiendo ydo el lllustríssimo señor Don 
Bernardo de Sandoval y Rojas, Cardenal, Arzobispo de Toledo, mi 
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señor, á pagar la visita que á su Ilustríssima hizo el Embaxador de 
Francia, que vino á traer cosas tocantes á los casamientos de sus 
Principes y los de España, muchos Caualleros franceses, de los que 
vinieron acompañando al Embaxador, tan corteses como entendidos 
y amigos de buenas letras, se ilegaron á mí y á otros Capellanes del 
Cardenal, mi señor, deseosos de saber qué libros de ingenio anda-
uan más validos y tocando á caso en éste, que yo estaba censurando, 
apenas oyeron el nombre de Miguel de Cervantes, cuando se co-
menzaron á hacer lenguas, encareciendo la estimación en que, assí 
en Francia, como en los Reinos sus confinantes, se tenían sus obras, 
la Calatea, que algunos dellos tiene casi de memoria la primera 
parte de ésta y las Novelas, Fueron tantos sus encarecimientos, que 
me ofrecí llevarles que viesen al autor, que estimaron con mil de-
mostraciones de vivos deseos. Preguntáronme muy por menor, su 
edad, su profesión, calidad y cantidad. 
Halléme obligado á dezir que era viejo soldado. Hidalgo y po-
bre, á que uno respondió estas formales palabras;—¿Pues á tal hom-
bre no le tiene España muy rico y sustentado del Erario público? 
Acudió otro de aquellos Caualleros con este pensamiento, y con mu-
cha agudeza, y dixo:—Si necesidad le ha de obligar á escribir, ple-
gué á Dios que nunca tenga abundancia, para que con sus obras, 
siendo él pobre, haga rico á todo el mundo.> 
El licenciado Márquez acaba su aprobación con las siguientes 
frases: 
«Bien creo que está para censura un poco larga, alguno dirá que 
toca los límites de lisonjero elogio; mas la verdad, de lo que cons-
tantemente digo, deshace en el crítico la sospecha y en mí el cuida-
do: además que el día de hoy no se lisonjea á quien no tiene con 
qué cebar el pico del adulador, que aunque afectuosa y falsamente 
dice de burlas, pretende ser remunerado de veras. > 
Fijémonos ahora en el número de ediciones del Quijote desde su 
publicación hasta que dejó de existir Cervantes, en un breve período 
de once años. 
Se hace la primera edición de la primera parte, por Juan de la 
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Cuesta, en 1605, y apenas publicada, ya se disputan á reproducirla 
varios editores. 
En el mismo año se hace una por Jorge Rodríguez, en Lisboa, 
otra en la misma ciudad, por Pedro Crasbreek, y otra en Valencia, 
por P. Patricio Mey. Juan de la Cuesta reproduce su impresión 
antes de finalizar el año. 
En 1607 se hace otra en Bruselas, pero en Castellano, por Roger 
Velpins. 
En 1608, otra en Madrid, por Juan de la Cuesta. 
En 1610, una en Milán, por los herederos de Locarni y Bidello. 
En 1611, otra en Bruselas, por Roger Velpins. 
En 1615 se hacen otras dos ediciones en Madrid, por Juan de la 
Cuesta y Francisco Robles. 
En 1616, año ya en que murió Cervantes, las prensas de Madrid 
y Valencia reproducen de nuevo la obra inmortal. 
Pero este movimiento de interés y admiración por Don Quijote, 
no fué limitado en España, sino que en París se publicó en 1616 una 
edición en francés, por Jean Füet. 
Como dato complementario, añadiremos que en ese mismo si-
glo xvn, censurado por no haber estimado el talento de Cervantes 
se hicieron en castellano 26 ediciones, que sean conocidas, del in-
mortal libro: en francés, 14; en inglés, cuatro; en alemán, tres; en ho-
landés, cinco, y en italiano, tres. 
¡Cuántas palabras nos ahorran estos datos! 
Los obstáculos que las impresiones de obra tan extensa ofrecían 
entonces, la mayor dificultad que para extenderse las producciones 
de la inteligencia surgía, hacen de mayor valía y significancia esa 
estadística, quizás incompleta, pues frecuentemente se descubren 
ejemplares de nuevas ediciones. 
Está probado, por hechos irrebatibles, que Cervantes, en vida, 
tuvo ocasión de apreciar el mérito de su obra, que llegó á verla tra-
ducida á idioma que no fué en el que se escribió, y supo que las más 
importantes ciudades de Europa reproducían aquel libro, que nació 
hace trescientos años para vivir siglos y siglos. 



